
 

«Cristiano, reconoce tu dignidad» 
Sb 11, 23-12,2: Te compadeces, Señor, de todos, porque amas a todos los seres.


Sal 144, 1-14: Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, mi rey. 
2 Ts 1, 11-2,2: Que Jesús nuestro Señor sea su gloria y ustedes sean la gloria de Él.

Lc 19, 1-10: El Hijo del Hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido.
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Jesús entró en Jericó y atravesaba la 
ciudad. Allí vivía un hombre muy rico lla-
mado Zaqueo, que era jefe de los publi-
canos. El quería ver quién era Jesús, 
pero no podía a causa de la multitud, 
porque era de baja estatura. Entonces 
se adelantó y subió a un sicomoro para 
poder verlo, porque iba a pasar por allí. 
Al llegar a ese lugar, Jesús miró hacia 
arriba y le dijo: "Zaqueo, baja pronto, 
porque hoy tengo que alojarme en tu 
casa". Zaqueo bajó rápidamente y lo 

recibió con alegría. Al ver esto, todos 
murmuraban, diciendo: "Se ha ido a alo-
jar en casa de un pecador". Pero Za-
queo dijo resueltamente al Señor: 
"Señor, voy a dar la mitad de mis bienes 
a los pobres, y si he perjudicado a al-
guien, le daré cuatro veces más". Y 
Jesús le dijo: "Hoy ha llegado la sal-
vación a esta casa, ya que también este 
hombre es un hijo de Abraham, porque 
el Hijo del hombre vino a buscar y a sal-
var lo que estaba perdido". 

Lectura del Evangelio de san Lucas

DOMINGO XXXI ORDINARIO “C”
✠ORANSLECTIO✠



!

I. LA PALABRA DE DIOS!
El libro de la Sabiduría describe la infinita misericordia y 
bondad de Dios Padre sobre los hombres.


Comenzamos la lectura de la segunda carta a los Tesa-
lonicenses que trata sobre el fin de los tiempos. 


En el Evangelio, antes de llegar Jesús a Jerusalén pasó 
por Jericó; allí mostró una vez más su misericordia acer-
cándose al pecador más marginado, el jefe de los recau-
dadores, Zaqueo, llamándolo y propiciando su conversión.


Zaqueo es presentado con discretas pinceladas humorís-
ticas: «era bajo de estatura», fracasa en sus intentos y 
queda ahogado entre «la gente» “normal”, pero su deseo 
de ver a Jesús –no precisamente de ser visto por Él– es 
más fuerte que el respeto humano: corre aparatosamente 
para adelantarse al gentío y sube gateando al primer ár-
bol.


«Trataba de distinguir quién era Jesús, … Jesús levan-
tó los ojos». Aquí hay un juego de miradas: Zaqueo inten-
taba ver a Jesús; y «para verlo» trepó al árbol; no sospe-
chaba que la iniciativa de ver la tiene el Señor. Y hay tam-
bién un juego de subir y de bajar, físico y espiritual: Za-
queo ha subido para ver, Jesús le manda bajar; se repite el 
estilo salvador de Dios, proclamado treinta años antes por 
María.


«Hoy tengo que alojarme en tu casa». Sorprende la acti-
tud de Jesús que toma la iniciativa. Zaqueo no le ha pedi-

do nada, simplemente tenía curiosidad por conocer a ese 
Jesús de quien probablemente había oído hablar. Pero 
Jesús se le adelanta, se autoinvita. Él también quiere vivir 
contigo, entrar en tu casa, permanecer en ella. ¿Le dejas? 
«Estoy a la puerta llamando; si alguno me oye y abre, en-
traré en su casa y cenaré con él y él conmigo» (Ap 3,20). 
Jesús desea ante todo la intimidad contigo. Precisamente 
«hoy», ahora.


«...en casa de un pecador». Una vez más Jesús rompe 
todas las barreras. Los fariseos –los más cumplidores y 
los maestros espirituales del pueblo judío– no osaban jun-
tarse con los publicanos, pecadores públicos; cuánto me-
nos entrar en sus casas: se contaminarían. Pero Jesús se 
acerca sin prejuicios, a pesar de las murmuraciones.


«Restituiré cuatro veces más». La Misná (explicación de 
la Ley antigua judía) decía: “la regla de restituir el doble 
(Cf. Ex 22,6) se aplica más frecuentemente que la de resti-
tuir el cuádruplo o el quíntuplo” (Cf. Ex 21,37). Pero la ley 
antigua quedaba corta para el alma bien dispuesta de Za-
queo, hombre de muy buena estatura espiritual. 


«Hoy ha sido la salvación de esta casa». La entrada de 
Jesús no le contamina; por el contrario, Jesús «contagia» 
a Zaqueo la salvación, porque donde entra el Salvador 
entra la salvación. Por eso Zaqueo, sorprendido por este 
amor gratuito e incondicional, le recibe «muy contento». 
Y promete cambiar de vida. Sin que Jesús le exija –ni tan 
siquiera le insinúe– nada. Ha sido convencido por la fuer-
za del amor. El que los fariseos daban por perdido –hasta 
el punto de no acercarse a él– ha sido salvado. Pues Je-
sús ha venido precisamente para eso: «a buscar y a sal-
var lo que estaba perdido». Su sola presencia transfor-
ma; también a ti. En la medida en que le dejes entrar en tu 
vida irás viendo cómo toda ella se renueva.


A partir del episodio de la conversión de Zaqueo descu-
brimos: 1º.- a Cristo, imagen perfecta del amor misericor-
dioso de Dios, proclamado en la primera lectura; 2º.- al 
pecador, que recibe el abrazo del perdón y la conversión; 
3º.- la vocación del convertido: ser –como el Señor que le 
ha perdonado– compasivo y misericordioso.


La vida en Cristo o vida moral tiene estos mismos princi-
pios: ser perfectos como el Padre celestial es perfecto; en 
Cristo está el Camino, la Verdad y la vida; el Espíritu San-
to, recibido en el Bautismo, nos da la dignidad de partici-
par de la misma naturaleza divina y vivir como Él.


PREPARACIÓN:

	•	Señal de la Cruz 
	•	Invocación al Espíritu San-

to:

Ven, Espíritu Santo,  
llena los corazones de tus 
fieles  
y enciende en ellos  
el fuego de tu amor. 

Envía, Señor, tu Espíritu 
y todo será creado.


R/. Y renovarás la faz  
de la tierra. 

!
Oh Dios  
que iluminas los corazones 
de tus fieles con la luz del 
Espíritu Santo:  
concédenos sentir recta-
mente, según el mismo 
Espíritu,  
para gustar siempre el bien  
y gozar de su consuelo. 

Por Jesucristo Nuestro 
Señor.


R/. Amén.


!
	•	Avemaría  

(prender vela icono)
!
	•	Gloria !
	•	¡Silencio! Dios va a hablar

1º LECTIO
¿Qué dice el texto en sí mismo? 
	 1.	Lectura lenta y atenta del texto      
	 2.	Silencio      
	 3.	Releer      
	 4.	Reconstruir el texto      
	 5.	Entender el sentido del texto en sí:     

CATEQUESIS DOMINICAL



II. LA FE DE LA IGLESIA!
La vida en Cristo  

(1691 – 1696) 

En el Símbolo de la fe (el Credo) profesamos la grandeza 
de los dones de Dios al hombre por la obra de su Crea-
ción, y más aún, por la Redención y la Santificación. Lo 
que confesamos por la fe, los sacramentos nos lo co-
munican: por los sacramentos que nos han hecho rena-
cer, hemos llegado a ser hijos de Dios, partícipes de la 
naturaleza divina. Los cristianos, reconociendo en la fe 
nuestra nueva dignidad, somos llamados a llevar en 
adelante una vida digna del Evangelio de Cristo. Por 
los sacramentos y la oración recibimos la gracia de Cris-
to y los dones de su Espíritu que nos capacitan para 
ello.


Cristo Jesús hizo siempre lo que agradaba al Padre. 
Vivió siempre en perfecta comunión con Él. De igual modo 
sus discípulos somos invitados a vivir bajo la mirada 
del Padre «que ve en lo secreto» para ser «perfectos 
como el Padre celestial es perfecto».


Incorporados a Cristo por el bautismo, estamos «muertos 
al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús», participando 
así en la vida del Resucitado. Siguiendo a Cristo y en 
unión con Él, los cristianos podemos ser «imitadores de 
Dios, como hijos queridos y vivir en el amor», conforman-
do nuestros pensamientos, nuestras palabras y nues-
tras acciones con «los sentimientos que tuvo Cristo» y 
siguiendo sus ejemplos.


«Justificados en el nombre del Señor Jesucristo y en el 
Espíritu de nuestro Dios», «santificados y llamados a ser 
santos», los cristianos se convierten en «el templo del Es-
píritu Santo». Este «Espíritu del Hijo» nos enseña a orar al 
Padre y, haciéndose vida en nosotros, nos hace obrar 
para dar «los frutos del Espíritu» por la Caridad operante. 
Sanando las heridas del pecado, el Espíritu Santo nos re-
nueva interiormente mediante una transformación espiri-
tual, nos ilumina y nos fortalece para vivir como «hijos de 
la luz», «por la bondad, la justicia y la verdad» en todo.


Hay dos caminos, el uno de la vida, el otro de la muerte; 
pero entre los dos, una gran diferencia. El camino de Cris-
to «lleva a la vida», un camino contrario «lleva a la perdi-
ción». La parábola evangélica de “los dos caminos” está 
siempre presente en la catequesis de la Iglesia. Significa 
la importancia de las decisiones morales para nuestra 
salvación. 


La vida moral o vida según Cristo  
(1697 – 1698) 

Es importante destacar con toda claridad el gozo y las 
exigencias del camino de Cristo. 


La “vida nueva” en Él será:


– una vida en el Espíritu Santo, Maestro interior de la 
vida según Cristo, dulce huésped del alma que inspira, 
conduce, rectifica y fortalece esta vida;


– una vida en gracia, pues por la gracia somos salvados, 
y también por la gracia nuestras obras pueden dar fruto 
para la vida eterna;


– una vida según las bienaventuranzas, porque el ca-
mino de Cristo está resumido en las bienaventuranzas, 

único camino hacia la dicha eterna a la que aspira el cora-
zón del hombre;


– una vida que reconoce y rechaza el pecado y recibe 
el perdón, porque sin reconocerse pecador, el hombre no 
puede conocer la verdad sobre sí mismo, condición del 
obrar justo, y sin el ofrecimiento del perdón no podría so-
portar esta verdad;


– una vida de virtudes humanas (prudencia, justicia, for-
taleza y templanza) que haga experimentar la belleza y el 
atractivo de las rectas disposiciones para el bien; 


– una vida de virtudes cristianas de fe, esperanza y ca-
ridad que se inspire ampliamente en el ejemplo de los 
santos; 


– una vida en del doble mandamiento de la caridad 
desarrollado en el Decálogo (los Diez Mandamientos);


– una vida eclesial, pues en los múltiples intercambios de 
los “bienes espirituales” en la “comunión de los santos” 
es donde la vida cristiana puede crecer, desplegarse y 
comunicarse. 


La referencia primera y última de esta nueva forma de vida 
será siempre Jesucristo que es «el camino, la verdad y la 
vida». Contemplándole en la fe, los fieles de Cristo po-
demos esperar que Él realice en nosotros sus promesas, y 
que amándolo con el amor con que Él nos ha amado 
realicemos las obras que corresponden a nuestra digni-
dad de cristianos.


III. LOS TESTIGOS DE LA FE!
«Les ruego que piensen que Jesucristo, Nuestro Señor, es 
su verdadera Cabeza, y que ustedes son uno de sus 
miembros. Él es con relación a ustedes lo que la cabeza es 
con relación a sus miembros; todo lo que es suyo es de 
ustedes, su espíritu, su Corazón, su cuerpo, su alma y 
todas sus facultades, y deben usar de ellos como de co-
sas que son de ustedes, para servir, alabar, amar y glorifi-
car a Dios. Ustedes son de Él como los miembros lo son 
de su cabeza. Así desea Él ardientemente usar de todo 
lo que hay en ustedes, para el servicio y la gloria de su 
Padre, como de cosas que son de Él» (S. Juan Eudes).


«Cristiano, reconoce tu dignidad. Puesto que ahora par-
ticipas de la naturaleza divina, no degeneres volviendo a la 
bajeza de tu vida pasada. Recuerda  a qué Cabeza per-
teneces y de qué Cuerpo eres miembro. Acuérdate de 
que has sido arrancado del poder de las tinieblas para ser 
trasladado a la luz del reino de Dios» (S. León Magno).





Contemplación, vivencia, misión: 
Resulta deslumbrante y conmovedora la escena de Jesús 
invitándose a sí mismo para visitar y sanar a un “pecador” 
(Zaqueo, el publicano) marginado por quienes se creían 
santos. Si Dios lo ha hecho todo por amor, ¿por qué no 
intuir que en cada corazón, como “microcosmos”, está el 
mismo Dios esperando y amando a todos sin excepción, 
“que hace salir su sol sobre buenos y malos” (Mt 5,45)? 
Nuestra vocación es el “amor”, de ayudar a todos a sen-

COMPARTIR EN CRISTO



tirse amados por Dios y a responder sinceramente a su 
amor. “Conversión” significa “abrirse” de verdad al Amor.


En el día a día con la Madre de Jesús: 
Cuando meditamos el Evangelio con el corazón abierto al 
amor, como puede ser por medio del Rosario, “en él re-
suena la oración de María, su perenne Magníficat" (Juan 
Pablo II).




Pablo VI, papa de 1963 a 1978 

Audiencia general, 26 de agosto 1970


“Zaqueo quería ver Jesús” 

Hoy en día los hombres tienden a no buscar a Dios… Lo 
buscan todo, menos a Dios. Dios ha muerto, dicen; no 
nos ocupemos de eso más Pero Dios no murió; para tan-
tos hombres de hoy, está perdido. ¿Entonces, no valdría 
la pena buscarlo?


Lo buscamos todo: lo que es nuevo y lo que es antiguo; lo 
que es difícil y lo que es inútil; lo que es bueno y lo que es 
malo. Podríamos decir que esta búsqueda es lo que ca-
racteriza la vida moderna. ¿Por qué no buscar a Dios? 
¿No es un "valor" que merece nuestra búsqueda? ¿No es 
una realidad que requiere un conocimiento mejor que el 
puramente nominal de uso general?


¿No es mejor que la de ciertas expresiones religiosas su-
persticiosas y extravagantes que debemos o bien recha-
zar porque son falsas o bien purificar porque son imper-
fectas? ¿No es mejor que la que ya se considera informa-
da y olvida que Dios es un misterio indecible, que conocer 
Dios es para nosotros una cuestión de vida, de vida eter-
na? (Cf Jn 17,3)


¿Dios no es, como se dice, un "problema" que nos intere-
sa personalmente, que pone en juego nuestro pensamien-
to, nuestra conciencia, nuestro destino, e inevitablemente, 
un día, nuestro encuentro personal con Él? ¿Y no será que 
Dios se ha escondido para que tengamos que buscarlo, 
por un camino apasionante que para nosotros es decisi-
vo? ¿Y si es el mismo Dios el que nos busca?
!!!!!



!!

✠  EL EVANGELIO DEL DÍA

	 6.	Frase o palabra “clave”     



!

!!
Hoy que sé que mi vida es un desierto, 
en el que nunca nacerá una flor, 
vengo a pedirte, Cristo jardinero, 
por el desierto de mi corazón. 
Para que nunca la amargura sea 
en mi vida más fuerte que el amor, 
pon, Señor, una fuente de alegría 
en el desierto de mi corazón. 
Para que nunca ahoguen los fracasos 
mis ansias de seguir siempre tu voz, 
pon, Señor, una fuente de esperanza 
en el desierto de mi corazón. 
Para nunca busque recompensa 
al dar mi mano o al pedir perdón, 
pon, Señor, una fuente de amor puro 
en el desierto de mi corazón. 
Para que no me busque a mí cuando te busco 
y no sea egoísta mi oración, 
pon tu Cuerpo, Señor, y tu Palabra 
en el desierto de mi corazón.  
Amén


!

3º ORATIO
¿Qué le digo yo al Señor, 
como respuesta a su Palabra? 
	 1.	Oración espontánea en voz alta      

(alabanza, petición, intercesión, acción 
de gracias…) 

	 2.		Rezo de algún salmo, cántico,       
preces, oración escrita…

2º MEDITATIO
¿Qué me dice el texto a mí? 
	 1.	Meditación en silencio (música)      
	 2.	Compartir en voz alta     

4º CONTEMPLATIO
¿Qué te ha hecho descubrir Dios? 
	 1.	¿Con qué te ha sorprendido Dios?       

Disfrútalo, saboréalo. 
	 2.	¿Qué gracia de conversión       

de la mente, del corazón y de la vida  
te está ofreciendo el Señor? 

	 3.	Resonancia o eco:       
repite en voz alta  
la frase que más te haya llegado.

5º ACTIO
¿Qué te mueve Dios a hacer? 
	 1.	Pide luz a Dios      
	 2.	Trata de fijar un compromiso concreto      
	 3.	Revisión compromiso semana anterior     

CONCLUSIÓN: 
	 
                                       
Oración final


Padre bueno,  
tú que eres la fuente del amor,  
te agradezco el don que me has hecho:  
Jesús, palabra viva  
y alimento de mi vida espiritual.  
Haz que lleve a la práctica la Palabra  
que he leído y acogido en mi interior,  
de forma que sepa contrastarla con mi vida.  
Concédeme transformarla en lo cotidiano  
para que pueda hallar mi felicidad  
en practicarla y ser, entre los que vivo,  
un signo vivo y testimonio auténtico  
de tu Evangelio de salvación. 
Te lo pido por Cristo, tu Hijo, nuestro Señor.  
Amén. !
Padre nuestro... !

	• Texto de la próxima semana

	•	 Encargados de preparar

	• Avisos 
	• Canto

http://oranslectio.com/ 
https://www.facebook.com/OransLectio 

https://twitter.com/OransLectio


